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Comisión Episcopal de Liturgia 

 
 
NOTA SOBRE LAS OFRENDAS DE FIELES EN LA EUCARISTÍA 
 
 
 
 
  1. La preparación de los dones para la Eucaristía comprende, según el actual Ordinario 
de la Misa, la presentación del pan y del vino que se convertirán en el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo. Estos dones pueden ser llevados procesionalmente al altar por los fieles. El propio 
Ordinario de la Misa (n. 20) recomienda esta expresión de la participación de los fieles en el 
Sacrificio eucarístico, incluso con la aportación de otros dones para las necesidades de la 
Iglesia o de los pobres. 
 
  2. El gesto de llevar procesionalmente las ofrendas ha encontrado una gran aceptación 
en las comunidades parroquiales y de otro tipo, constituyendo en muchos lugares una 
práctica habitual, especialmente los domingos. 
 
  Sin embargo, se constata también en algunas partes una cierta exageración en la forma 
de realizar la procesión de las ofrendas, que convierte este gesto, por su propia naturaleza, 
sobrio, en un momento cumbre de la celebración, en detrimento de la oblación de la Hostia 
inmaculada que tiene lugar en la plegaria eucarística. 
 
  3. Por este motivo, la Comisión Episcopal de Liturgia quiere recordar el auténtico valor y 
el significado espiritual de este rito, y hacer a la vez algunas sugerencias para su más 
correcta realización. 
 
 
I. ORIENTACIONES DOCTRINALES 
 
  4. La presentación del pan y del vino, necesarios para la celebración de la Eucaristía 
proviene, según el Misal Romano, del acto del Señor, que durante la última Cena tomó en 
sus manos estos elementos para entregar en ellos su Cuerpo como comida y su Sangre 
como bebida. Es un gesto muy simple. Se trata de aportar en este momento de la 
celebración la materia para el Sacrificio eucarístico. 
 
  En los primeros tiempos, el pan, el vino y el agua eran llevados sencillamente al altar y 
comenzaba la plegaria eucarística (cf. S. JUSTINO 1, Apol., 67). Después eran los diáconos 
(o los neófitos en el día de su bautismo) los que llevaban los dones (cf. HIPÓLITO, Tradit. 
apost., 4 y 20). Durante la Edad Media el rito se hizo más complejo. 
 
  5. La procesión de los fieles al altar, llevando el pan y el vino y otros dones para la 
Iglesia o los pobres, expresa adecuadamente la actitud de oblación que es preciso mantener 
durante toda la Misa, especialmente en el momento de la consagración y de la ofrenda 
anamnética del Sacrificio. En efecto, los fieles, en virtud del sacerdocio común, no sólo 
ofrecen la Víctima Santa por ministerio del sacerdote y juntamente con él, sino que se 
ofrecen a sí mismos como hostias vivientes, santas, agradables a Dios y sacrificio espiritual 
(cf. Rom 12,1; 1 Pe 2,5). 
 
  6. El pan y el vino son los símbolos de todo lo que presenta la asamblea, por sí misma, 
como ofrenda a Dios. Este simbolismo es puesto de relieve por las palabras que 
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normalmente debe decir en secreto el sacerdote cuando toma primero la patena con el pan 
y después el cáliz con el vino y un poco de agua, para depositarlos sobre el altar. El pan y el 
vino son fruto de la tierra y del trabajo de los hombres. 
 
  7. El dinero u otras donaciones que los mismos fieles pueden presentar o ser recogidas 
en la nave de la iglesia responden también a una práctica antiquísima (cf. 1 Cor 16,12; S. 
JUSTINO, texto citado), como signo de la comunicación de todos los bienes dentro de la 
comunidad cristiana (cf. Hch 2,42.44-46; 4,32-37). 
 
 
II. SUGERENCIAS PRÁCTICAS 
 
  8. Es importante, para resaltar el sentido y el significado espiritual de la procesión de 
las ofrendas, que ésta se realice con la dignidad y proporción que le corresponden dentro 
del conjunto de la acción eucarística. 
 
  La Ordenación general del Misal dice escuetamente: «Se traen las ofrendas: es de 
alabar que el pan y el vino lo presenten los mismos fieles. El sacerdote o el diácono los 
recibirá en un sitio oportuno y los dispondrá sobre el altar [...] También se puede aportar 
dinero u otras donaciones para los pobres o para la Iglesia, que los mismos fieles pueden 
presentar o que pueden ser recolectadas en la nave de la iglesia, y que se colocarán en el 
sitio oportuno, fuera de la mesa eucarística» (n. 49). 
 
  Puede acompañar esta procesión en que se llevan las ofrendas un canto apropiado o 
música instrumental (cf. n. 50). 
 
  9. Por consiguiente los primeros dones en ser presentados han de ser siempre el pan y 
el vino para la Eucaristía. Después el dinero u otras aportaciones para la Iglesia o los 
pobres. Este es el momento de llevar la patena y el cáliz que han sido adquiridos o donados 
por los fieles y van a ser usados por primera vez (cf. Bendicional, n. 1200). 
 
  10. Las normas litúrgicas no señalan otro tipo de dones u ofrendas. Pero es evidente 
que, todo lo que se desee presentar como expresión de la participación en el Sacrificio de 
Cristo actualizado en la celebración eucarística, ha de ser verdadera donación o entrega, y 
ha de guardar alguna relación con la Eucaristía. 
 
  Carece de sentido, por tanto, llevar al altar objetos diversos o frutos de la tierra con una 
intención meramente figurativa o representativa, recuperándolos después de la celebración. 
Por otra parte, el pan y el vino, que fueron elegidos por el Señor, simbolizan suficientemente 
no sólo la creación transformada por el trabajo humano, sino también la Iglesia reunida 
desde los confines de la tierra (cf. Didaché, 9). 
 
  11. Por las mismas razones no es conveniente que las ofrendas sean una muestra de 
la realidad sociológica, cultural o folclórica de una región o de un pueblo, como se ve 
frecuentemente en las misas televisadas. Tampoco conviene multiplicar el número de los 
oferentes, ni hacerles vestir el traje regional únicamente por el motivo de participar en la 
procesión de las ofrendas. En todo caso, se ha de procurar no desorbitar el gesto de la 
presentación procesional de las ofrendas, convirtiéndolo además en un espectáculo. 
 
  La procesión de ofrendas que tiene lugar en las canonizaciones o en las celebraciones 
eucarísticas que preside el Papa en sus viajes apostólicos constituye una peculiaridad de la 
liturgia papal. Se trata siempre de obsequios de las Iglesias particulares al Supremo Pastor. 
 



Página 3/3 

  12. En algunas circunstancias especiales, como por ejemplo la visita pastoral, o la 
peregrinación a la catedral o a un santuario, o la fiesta del patrono del lugar, puede darse un 
mayor realce al rito de la presentación de las ofrendas, pero siempre dentro de los límites 
señalados antes y buscando siempre la verdad y la noble sencillez postulados por la liturgia 
eucarística. 
 
  Otra cosa es el ámbito de la piedad popular, que cuenta incluso con manifestaciones 
propias de ofrecimiento o de gratitud para con el Señor, la Santísima Virgen o los Santos. 
Aunque sean religiosas estas manifestaciones populares, no tienen cabida en las 
celebraciones litúrgicas, sino en el espacio que les es propio como preparación o como 
derivación de la liturgia misma. 
 
  13. En la procesión de ofrendas debe evitarse también la recitación de oraciones por 
parte de los oferentes o la explicación detallada y larga de lo que se lleva junto al pan y al 
vino. Este momento no es tampoco el adecuado para informar a la asamblea sobre los 
grupos que están presentes en la celebración, haciendo que cada uno de ellos se destaque 
con una ofrenda particular, a veces sin ninguna referencia eucarística. Si ha de hacerse algo 
en este sentido, debe ser antes de empezar la celebración. 
 
  Téngase en cuenta el espíritu que ha inspirado la renovación de los ritos de la 
preparación de los dones en el actual Ordinario de la Misa. Lo que está establecido expresa 
suficientemente la participación de los fieles en la oblación de la Iglesia. 
 
  14. Para terminar, los Obispos de la Comisión Episcopal de Liturgia exhortamos a 
nuestros hermanos sacerdotes a que conozcan bien el Ordinario de la Misa en este y en 
otros puntos, y a que den explicación oportuna a los fieles. Una vez más lo que está en 
juego es el carácter mistagógico de la celebración, confundido no pocas veces con un afán 
excesivamente didáctico, con detrimento del verdadero simbolismo sobrio, objetivo y 
universal de la liturgia. 
 
 
 
2 de febrero de 1990 


